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Título: Análisis metafórico de "The Purloined Letter" de Edgar Allan Poe. El inconsciente estructurado como un lenguaje. 
Resumen 
El marco general de las teorías sicoanalíticas de Lacan parte de la idea del inconsciente estructurado como un lenguaje. Partiendo 
del principio de asociación libre puede establecerse un paralelismo entre los elementos significantes del inconsciente y los 
elementos significantes del lenguaje que desarrolló Saussure en el ámbito del estructuralismo lingüístico. Este artículo propone 
iniciar una lectura lacaniana de "La carta robada" de Poe. La finalidad última será acercar la teoría sicoanalítica a la literatura y 
entrenar a estudiantes de secundaria en un estudio innovador y crítico de uno de los cuentos más conocidos de Poe. 
Palabras clave: Lacan, Saussure, significante, significado, metáfora, sicoanálisis, estructuralismo. 
  
Title: Metaphoric analysis of "The Purloined Letter" by Edgar Allan Poe. The unconscious organized as a linguistic system. 
Abstract 
The general framework for Lacan´s psychoanalytic theory derives from the idea that the unconscious is organized as a linguistic 
system. On the principle of free association, it is posible to establish a parallelism between the signifier in the unconscious and the 
signifier in language. Saussure based his theories on a two-part system where the linguistic sign is composed of signifier and 
signified. Lacan took the term signifier from him but he claimed the primacy of the signifier over the signified. This article´s purpose 
is to link psychoanalysis and literature and train students in an analysis of Poe´s "The Purloined Letter". 
Keywords: Lacan, Saussure, sifnifier, signified, metaphor, psychoanalysis, structuralism. 
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INTRODUCCIÓN A LA OBRA DE LACAN 
Este artículo y proyecto de enseñanza se trata de una verdadera apuesta por dar a conocer la obra de Lacan y aplicar el 
sicoanálisis en el estudio de una de las obras más representativas de Edgar Allan Poe: “The Purloined Letter”. Esta 
aproximación simplificada con un lenguaje didáctico pretende acercar la obra sicoanalítica a alumnos de secundaria y 
cimentar así el espíritu crítico a la vez que una aportación novedosa a la literatura. Desde una perspectiva general también 
presenta como objetivo desmitificar el carácter hermético de este método de análisis de la obra literaria y hacer partícipes 
a alumnos y profesores de este intento de iniciación y aproximación a la lectura lacaniana de La carta robada de Poe. 
El análisis metafórico de “The Purloined Letter” parte de la idea esencial del argumento expuesto por Lacan según el 
cual el inconsciente está estructurado como un lenguaje y se constituye como una introducción a la lectura de la obra 
literaria “La carta robada” desde una perspectiva sicoanalítica. Dicho análisis permite recordar los principios 
fundamentales del estructuralismo lingüístico y en concreto de los postulados teóricos  de la división del signo en 
significante y significado propuestos por Ferdinand de Saussure. Los fundamentos teórico -clínicos de Jacques Lacan no 
son en absoluto una teoría hermética sino de fácil aplicación en el análisis de uno de los cuentos más conocidos de Poe. 
La infraestructura teórica de Lacan se sustenta sobre los pilares de los procesos síquicos del inconsciente que abordó 
Freud a lo largo de su carrera. La aproximación a la teoría sicoanalítica requiere de la distinción, rudimentaria a este nivel, 
entre significante y significado que reclama la supremacía absoluta del significante como elemento dominante. Las 
manifestaciones del inconsciente tienen la capacidad de acomodar un nuevo significado a cualquier signo del que este 
carecía previamente. El funcionamiento del inconsciente es similar al funcionamiento de algunas figuras expresivas del 
lenguaje donde se aprecia claramente la supremacía del significante. En las teorías de Freud la condensación y el 
desplazamiento equivalen a lo que en retórica se define como metáfora y metonimia respectivamente. 
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En “La carta robada” de Poe el proceso metafórico de sustitución significante a través del desplazamiento de dos cartas 
cuyo contenido es velado al lector servirá para ejemplificar la hipótesis del inconsciente estructurado como lenguaje. 
Según Saussure el significante se escoge libre y arbitrariamente. El signo es una combinación de una cadena fonemática 
(significante) y de una idea o contenido (significado). La lengua es una estructura porque además de los elementos léxicos 
(vocabulario) existen leyes que gobiernan y establecen relaciones entre dichos elementos. Pero surgen desviaciones, 
como en el caso de las figuras retóricas de la lengua, siendo la metáfora la figura que mejor ejemplifica el caso de “La 
carta robada” de Poe. Puede definirse la metáfora como figura retórica que consiste en designar algo a través del nombre 
de otra cosa. 
“Se trate, entonces, en el verdadero sentido del término, de una sustitución significante como lo dice Lacan. En la 
medida en que la metáfora muestra que los significados sacan su propia coherencia de la red de los significantes, el 
carácter de esa sustitución significante demuestra la autonomía del significante con respecto al significado y, por 
consiguiente, la supremacía del significante”. (Dor 1997: 54) 
Partamos de un ejemplo sencillo, de la metáfora “Dientes = Perlas”, donde S1 (en mayúsculas para demostrar así su 
supremacía) equivale al significante y s1 al significado: 
 
                                       d-i-e-n-t-e-s  (S1)                                             =        p-e-r-l-a-s(S2)                                                                                                                                                                                  
     Pieza ósea dura y blanca que crece en la boca del hombre (s1)               Glóbulo pequeño de nácar (s2) 
 
                p-e-r-l-a-s                                                                                                                                    
                  dientes                                                   (s2) Glóbulo pequeño de nácar                                                                                      
      pieza ósea dura y blanca (…) 
 
Mediante este esquema se demuestra la autonomía del significante con respecto al significado, pero el proceso de 
sustitución no consiste simplemente en reemplazar un significante por otro (lo que daría lugar a un nuevo signo 
lingüístico). Por el contrario, ese nuevo significante expulsa su significado original (al que se encuentra ligado en la 
comunidad lingüística) para quedar así asociado a un nuevo significado.  
A nivel lingüístico el proceso de sustitución se efectúa entre dos términos entre los que se evidencia una semejanza 
semántica (el color blanco que comparten perlas y dientes). En” La carta robada de Poe”, tales sustituciones significantes 
se basan en la semejanza de una escritura de mujer, lo que da lugar al proceso de condensación desde el que se articula el 
inconsciente y  por tanto el desplazamiento metafórico a partir del que tiene lugar la sustitución de una carta por otra. 
Carta de la Reina   S1               
         s1 
                      S2//S1/s1 (expulsión de s2)  
Carta del Ministro S2         s2                                
         s2            
  
 
ANÁLISIS DE “LA CARTA ROBADA” 
The Purloined Letter, de Edgar Allan Poe, cuento de género policial que transcurre en París en torno al año 1800, fue 
publicado por vez  primera en 1844 en The Gift. El relato de Poe gira en torno al devenir de una carta cuya desaparición, 
junto con la consiguiente movilización de los personajes tras la misma, determinan el curso de la historia.  El cuento narra 
el recorrido de esta carta cuyo contenido podría menoscabar el honor de la Reina. Ante la llegada del Rey, esta esconde 
apresuradamente la misiva. El Ministro, que ha sido testigo del cambio y consciente de la inquietud de la Reina, sustituye 
     S2 
     S1 
     s1 
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dicha carta por otra similar. Al día siguiente entra en escena Dupin, a quien se le ha asignado la misión de recuperar la 
carta robada.  
Los personajes son incapaces de dar con el paradero de esta carta, hecho que nos conduce inevitablemente a una 
explicación de la relación significante-significado en tanto que de la ruptura de esa relación se deriva el estupor o 
desorientación de los personajes. El relato de Poe, basado en los sucesivos cambios de posición de una carta,  nos permite 
establecer un excelente paralelismo metafórico con los procesos de formación del lenguaje (metáforas y metonimias). 
Para demostrarlo será preciso analizar con detenimiento el recorrido de esa carta así como sus repercusiones tanto en el 
plano literal del cuento como en el plano metafórico de la interpretación de Lacan. La carta representa  la articulación de 
un proceso metafórico. Rastrearemos el circuito por el que esta deambula y abordaremos en primer lugar el papel que 
desempeña como significante. Lo importante será ver ahora cómo se manifiesta la supremacía de esta en el relato y a 
través de qué mecanismos. Deberemos considerar la carta como signo lingüístico dotada de dos planos: el sobre y su 
contenido cumplen respectivamente las funciones de significante y significado. 
Uno de los aspectos fundamentales de la teoría de Jaques Lacan consiste en la primacía del significante. Para ello 
debemos tener presentes las dos concepciones del signo a las que tendremos que enfrentarnos a lo largo del relato y que 
son esenciales para comprender por qué para unos personajes resulta sencillo dar con el paradero de la carta y para otros 
en cambio la búsqueda resulta infructuosa. Distinguiremos dos concepciones: 
1. Partiremos de una primera relación biunívoca entre los dos planos del signo. Significante y significado se 
corresponden con el sobre y el contenido de la carta de la reina respectivamente. Esta es la relación inicial que 
encontramos al comienzo del relato, antes de que la carta sea robada. Bajo las directrices de esta relación 
indisoluble se orienta el sistema de búsqueda del precepto de policía. 
2. Relación no unívoca entre significante y significado: la metáfora. Este carácter no unívoco del signo a nivel de las 
sustituciones significantes, que remiten a un proceso metafórico, es el que defienden Dupin y el Ministro. 
Veamos cómo se manifiesta en la carta: 
El significante (en concreto el significante elaborado por el ministro con una escritura de mujer) remite a tres tipos de 
significado: 
a) El significado convencional (la supuesta carta de una dama), que de hecho solo existe en la mente del precepto. 
b) El significado metafórico (la carta del ministro). Este significado se manifiesta bajo la forma de un significante que 
no le es propio. 
c) El significado, también metafórico, que corresponde a la nota con un mensaje específico que Dupin ha dejado al 
ministro. El significante sigue siendo el mismo que en los ejemplos anteriores en la medida en que ha sido 
sustituido por un facsímil, o lo que es lo mismo, por un significante idéntico al anterior. 
Para el precepto la carta de la reina no puede manifestarse bajo ningún otro significante que no sea el significante 
convencional y estable. De ahí que la carta nunca llegue a sus manos. Necesitará de la ayuda final de Dupin para 
conseguirla dado que no parte de la hipótesis de la escisión de los dos planos del signo. Partiendo de una aparente historia 
detectivesca se puede llegar a una nueva aproximación del texto basado en el modelo teórico de Lacan. Esta historia nos 
reta pues a una nueva dimensión interpretativa en la que se circunscribe la carta, eje en torno al cual gira el relato y en 
especial los personajes. 
La carta, lejos de ser un mero instrumento de correspondencia cuyo contenido podría poner en peligro el honor de la 
reina y reducida ahora a un plano estrictamente lingüístico, pasa a desempeñar la función de puro significante en tanto 
que su significado permanece oculto. Se desconoce por completo el contenido de la misma. Este contenido fijo 
normalmente asociado al significante carece de interés desde el momento en que es posible demostrar, a través de los 
desplazamientos de la carta o desplazamientos del significante, que un significante puede remitir a cualquier significado. 
El énfasis del relato radica pues en la ausencia de significado. La supremacía de la carta en el cuento y por analogía la 
supremacía del significante  se basa precisamente en esa ruptura o desprendimiento de su significado o contenido. Los 
sucesivos desplazamientos de la carta se corresponderían con los mecanismos metafóricos del lenguaje. La carta inicial (de 
la reina) es sustituida por otra  (la del ministro). De modo similar la carta del ministro será reemplazada por la de Dupin. 
La carta de la Reina ha caído peligrosamente en manos del ministro. Dicha carta, una vez que obra en su poder, sufre lo 
que podríamos denominar proceso metafórico o de condensación. Para ello deberemos aclarar de un modo más preciso 
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qué entiende Joël Dór (1997) por metáfora. Una metáfora se define como “una figura de estilo que se funda en relaciones 
de similaridad y sustitución”. La carta de la reina se manifiesta por tanto no solo a través de su significante convencional 
sino también a través del significante que le ha sido asignado por el ministro. Nos encontramos ante lo que podríamos 
describir como dos cartas superpuestas. El significado se esconde tras un nuevo significante que no le es propio. 
Tras el robo, la carta permanece alejada de su posición originaria. Ya no es la carta que veíamos al comienzo del relato. 
La carta robada es inaccesible hasta que se aleja de su disfraz, en definitiva, hasta que se comprende el origen de esa 
sustitución significante. Tenemos por consiguiente una carta-significante protagonista de la historia que actúa a espaldas 
de su significado o contenido.  
La carta está presente y a la vez ausente. Presente porque tal y como se descubre al término del relato no permanece 
oculta en ningún lugar secreto y ausente porque no la identificamos como la carta robada que es en sí a pesar de estar 
ante nuestros ojos. Ha intervenido un mecanismo metafórico que obstaculiza en consecuencia el acceso a la misma. La 
carta se ha liberado de su contenido. El significante circula ahora  ajeno al significado. El nuevo significante lógicamente 
desconcierta a los personajes, exceptuando a Dupin, hasta el punto de que todos permanecen ciegos frente a él. 
El ministro utiliza un nuevo significante S2 (el sobre original puesto del revés con un remite que él mismo ha elaborado 
y falsificado y que induce a pensar que se trata de la carta de una dama) para ocultar el contenido que correspondería al 
documento perteneciente a la reina. El significante no se detiene sino que se asocia a distintos significados. Para ello es 
necesario que el contenido o significado s2 sea expulsado (la supuesta carta de una dama). Dicho contenido no existe 
salvo en nuestra mente y en la del precepto de policía, pero su ausencia nos sirve precisamente para ilustrar la expulsión 
de s2. La supremacía del significante es pues clara en el relato. Un significante (el sobre) puede remitir a cualquier 
significado o contenido. Este desplazamiento de la carta o desplazamiento del significante de su posición original engaña 
al precepto de policía. Para este la carta del ministro solo puede o parece remitir a su significado o contenido 
convencional, no desplazado (la supuesta carta de una dama), de ahí que le sea imposible dar con el paradero de la misma 
aun permaneciendo esta frente a él. 
El ministro es el artífice de la metáfora pero tan solo Dupin es consciente de la actuación de un proceso metafórico. 
Solo él entiende la escisión o ruptura entre el contenido de la carta y el significante al que habitualmente se encuentra 
asociada. Para dar con su paradero es necesario comprender como requisito previo que el significado o contenido que se 
busca  se oculta bajo un nuevo significante. El método que sigue el precepto para descubrir la ubicación de la carta  no es 
el apropiado en tanto que el significante (sobre) cuyo paradero investigan ha sido desplazado y sustituido por otro. Al no 
ser consciente de esta manipulación significante  le resulta imposible identificar la carta que se encuentra ante él. La carta 
se manifiesta a través de un nuevo significante pero lo que ellos buscan es el significante original o convencional. El 
contenido de la carta de una dama es inexistente. El significante que aporta el ministro se ha asociado a un nuevo 
significado (carta de la reina). El ministro juega por tanto con el sistema de creencias con respecto al signo que poseen 
todos ellos. Sabe que nunca descubrirán el cambio o manipulación que se ha operado sobre el significante y que serán por 
tanto incapaces de dar con el objeto buscado. 
El ministro y Dupin comprenden la metáfora porque conocen el carácter huidizo del significante. El precepto de policía 
en cambio sigue basando sus creencias en la relación estable entre los dos planos del signo, entre el contenido de la carta 
y el modo en que esta se manifiesta, de ahí que sea incapaz de encontrar el objeto robado. No reconoce la metáfora sobre 
la que se articula la carta. 
Este significante escurridizo tiene un efecto devastador. El precepto no se imagina que se haya podido efectuar una 
alteración a nivel del significante. Carece pues de la capacidad de análisis que ha desarrollado Dupin para reconocer el 
mecanismo metafórico. Se ha producido una inadecuación entre su sistema de búsqueda y la carta robada. Sus ojos ciegos 
buscan el objeto originario (significante primero) y ese nunca lo encontrará. El precepto es incapaz de identificar la imagen 
actual que ha tomado la carta y por tanto incapaz de comprender que un nuevo significante ocupa el lugar del primero. El 
significante manifiesta su supremacía a través de sus sucesivos desplazamientos o cambios de posición. El papel de la carta 
como eje central del relato se deriva precisamente de su movilidad. El significado depende de la movilidad del significante, 
o lo que es lo mismo, el significado está sometido al significante. 
El cambio de posición o sustitución resulta perturbador para el precepto de policía. Ha quedado destruida su 
concepción de un orden fijo e inalterable (relación biunívoca del signo) en la medida en que ahora deberá enfrentarse a un 
orden en el que el eje significante se desliza. Esta sustitución que responde a un mecanismo metafórico distorsiona su 
sistema de búsqueda a la vez que distrae la atención sobre el objeto perdido. 
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Los personajes se someten al devenir de esta carta a pesar de que su contenido les haya sido velado. Toda la historia 
gira en torno a una ausencia total de significado. El misterio que rodea el contenido de esta carta prevalece hasta el final 
sin que nunca llegue a descubrirse. Conocer el contenido de la misma no es imprescindible para la elaboración y desarrollo 
de la historia. El significado es accesorio. Lo realmente esencial y determinante es el significante que engaña a los 
personajes. El relato se cimenta sobre meras sustituciones significantes. El contenido que todos ellos buscan ha tomado 
prestada una forma que nada tiene que ver con su apariencia original.  
El nuevo significante confiere al ministro un poder sin límites en la medida en que le permite mantener oculto y en 
secreto un objeto que paradójicamente permanece visible a ojos de todos. El significante es un mecanismo o arma de 
engaño. Todos serán engañados por este, incluso el ministro, quien al final creerá erróneamente sustentarse sobre un 
poder que le ha sido arrebatado. Su significante (ahora facsímil) remite a un nuevo significado (la carta que Dupin le ha 
dejado astutamente aprovechando un momento de confusión). Pero el ministro no es consciente de esa sustitución, cae 
en su propia trampa, por lo que seguirá creyendo durante un tiempo que su significante remite al significado que él en 
principio le había otorgado (el documento original de la reina). 
El devenir del significante va a representar un papel primordial en la configuración del cuento de Poe. El momento 
esencial del relato se da cuando Dupin comprende plenamente la metáfora. El valor estructurante de “La carta robada” de 
Poe reside en la localización exacta de esta y por tanto en descifrar el juego de las sustituciones significantes. Este cuento 
implica una pluralidad de significantes vinculados a un significado alienado. El inconsciente queda reflejado en el relato 
por medio del proceso metafórico de sustitución. Dupin, como buen analista, logra conectar su inconsciente con el del 
ministro, por lo que se abre a los distintos significantes  más allá del significado en torno al cual se organizan todos ellos. El 
éxito de Dupin estará en el reconocimiento del efecto significante y de una reconstrucción  que, en un plano inconsciente, 
deriva del significante latente hacia el significante original y manifiesto de la carta de la Reina. 
CONCLUSIÓN  
The Purloined Letter, con un contenido o significado latente, remite a una pluralidad de significantes gracias a una 
cadena de asociaciones. Para algunos personajes la carta robada y sus sucesivos cambios de posición pasan desapercibidos 
al igual que en el nivel de los procesos inconscientes del sueño en los que no siempre es posible identificar los lazos de 
semejanza entre uno y otro significante. Tan solo el vínculo asociativo que establece Dupin logra poner de manifiesto 
dicha semejanza y por consiguiente apreciar la sustitución de los términos latentes. Un mismo contenido se esconde 
detrás de tres significantes a través de los que se construye este proceso o traslación metafórica. Se da un fuerte vínculo 
entre el deseo reprimido de la reina (que equivale al significado latente y desconocido de la carta), el lenguaje 
(intercambio de un sobre por otro o proceso metafórico de sustitución) y el inconsciente (dicho proceso de sustitución 
pasa desapercibido para la mayoría, como en los sueños). El cambio de posición de la carta va acompañado de una 
sustitución significante. El significado es secundario (se desconoce). Lo que causa o aviva la confusión y el enredo es por 
tanto el significante. 
La impotencia para localizar el signo (carta) se deriva de la imposibilidad de apreciar la supremacía del significante y por 
tanto la interpretación metafórica del circuito por el que deambula la carta. La semejanza de los elementos significantes 
(escritura de mujer) que intervienen en el proceso de condensación metafórica que supone reemplazar una carta por otra 
no se percibe de manera inmediata. La semejanza surge tras una observación minuciosa y una interpretación de la 
movilidad de los elementos constitutivos del signo (= carta). 
Mediante una actividad inconsciente para muchos y consciente para unos pocos se emplean distintos significantes de 
tal manera que la expresión del deseo reprimido de la reina, que equivale al contenido latente de la carta, se vuelve 
irreconocible. Ahora bien, esos significantes que participan en la confusión del cruce de cartas tienen características en 
común. Reconocemos en primer lugar el significante “carta de la Reina”, oculto ante los ojos del rey aunque presente ante 
los ojos del ministro. Lo mismo sucede con el significante “carta del ministro” y finalmente el significante facsímil “carta de 
Dupin”. El factor de semejanza que comparten todos ellos sirve para precipitar la confusión y por tanto la condensación, a 
nivel del sicoanálisis y de la metáfora, a nivel lingüístico. La neurosis colectiva de los personajes en torno al devenir de esta 
carta se crea en definitiva a partir de los intercambios sucesivos (cambios de posición o superposición de contenidos) 
como si de un sueño se tratase. 
 ● 
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